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Con el presente número doble correspondiente a. 1.986, HIS- 
1 

1.'0RIA BQLIVIAN A . ofrece un bloque apreciable de trabajos 
coincidentes en que tratan diferentes aspectos de la época colo- 

. nial. Si bien.' uietulo las GOSClS con una cierta perspectiva, se puede 
señalar' el estudio 'de .ese período como ·uAo de los rasgos que .ca-· 
racterizán .ia- nueva liistorioqrafia .del. país ¡(y que, curiosamente) 

»tambiéru habían caracterizadoaja la;:nHis 'Seria y [undada JjiÚorio-. 
­~graf ia ·anterior: baste recordar los nomb,r.es de. G. R. M oreno, J. M, 
Urq1ii<}i, P.' Apila, 'Jl,f. Beltrán 'A-vila y' n. Vázquez Machicado), sin 

'cmb'argo' no: puede perderse de. vista la permanente acción disior- 
sionadorá del' "presentismo', tendencia. que quisiera poner limites 
crono1ógic.os a la tarea de reoonstruccián del ·pasado. En ·este sen- 
tido, la revista· reivindica la leqitirnidad y la necesidad ele cotice- 
l;it. · el pasa_do corno ?11. solo proceso, para ?uya comprensián no 

, <nos es licito· presé"iI~ú;l}r de nitiquna de sus piezas. 'Lo demás es· 
. l . ' ¡. 1 · ·. pura man~ pu aczon.- · 

l1uclw· se ha avanzado durante.ei último cuarto de siqlo en · 
·~ . el c-onocimiento' del=sistema, colon{fl.l:..pero mucho 1nás' es lo· que 

.- todauia nos falta por conocer; iarüo cf.esde un punto de oisia cuan- 
. tilaiiuo C01110 ctraliiatiuo. Es su(iciente apuntar Cl una vieja cues- 

,tión aún pendiente, y de carácter elenienial: tras una irritante 
. 'cuestión de·· nombres' acerca de la etiqueta pertinente para re] e- 

' rirnos: al precedente· colonial - de· Bolivia .(¿Nuevo ·Toledo?, _¿Alto . . . . .. - 
Perú>, ¿Charcas? .. .), se esconde el magno problema de la per- 
sonalidad/identidad historica de Charcas, ··entendida 'como una' 

-.'el)tidctd relallv~mente dif erenciable dentro de l~s conjuntos admi- . 
nistraiioos abiqairados que COJ:l.OCemos con los nombres" de . los 

- ~Virreinátos .del Perú y del 'Río ele la Plata. Pie11.s9· 'que el refina- 

c·11 A R e A s 



Josep 'JJ,f. Barnaclas 

' ' 

Cochabamba, noviembre 1986. 

En Historia, la lejanía del espacio abarcado por la mirada 
suele ser condición para captar Zas continuidades, las largas · du- 
raciones; y f uera de. ello, constituye un buen contrapeso á un es-· 
lado de opinión. proclive a 'vivir al día', en el que la amnesia ha 
de ir de la mano de una desmesurada y ahistárica conciencia de 
lo posible.· , 

miento de esta. cuestiári debe constituir uno de los nories que orga- 
nice y~ oriente los esfuerzos .de cuantos hi~toriad~res boli~icmos 
res ponsables se ocupan del periodo; y, por czerto, sin renunciar en 
un ápice- a la seri.edüd : quiero decir, al signo radicalmente con- 
! lictivo que marca la vida del sistema colonial; o en otros térmi- 
nos: sin imponer teleologías unívocas é:t posteriori a los · procesos 
abiertos ( entonces r !l ahora), en lo que se refiere a la configura- 
ción social y política de los entes históricos presentes. ¿No nos 
obliga a ello -aclen1ás del 171ás elemental respeto a los hechos- 
la simple consideració11. de factores como la polimorfa composi- 
ción nacional cultural y lingüística; los reacomodos territorial es 
por los que han pasado Charcas y Bolivia, efecto tanto de la irres- 
ponsabilidad colectiva como ele la correlación interna e interna- 
cional/interestatal de fuerzas; la sucesiva aparición de diferentes 
paradigmas y proyectos históricos? 
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Estas circunstancias provocaban , que muchos . valles,. yungas y 
otros microclimcs típicamente andinos, fueran escsncrios de encuentro 
y confrontación étnica de grupos h~manos de diversa procedencicr geo- 
gráfica, inclusive lingüísticamente diferentes. ,!\. través de esta modali-. 
dad muchos grupos étnícos, y otros en. función del estado ínko, llega- 

. ron · al valle de Cochcrbornbu con la finalidad de obtener en 
, gran volumen un recurso alimenticio y ritual fundcmentul: el maíz. 
(U.M:S.S. 1977). . _ 

El presente trabajo pretende constituir un aporte ul entendimiento 
qlobcl de lo situación étníco para fines del período prehispánico en 
los vedles de Cochcrbcmbc, la forma y efectos de la intervención in- 
caica: y cómo queda estructurodo · el sector indíqéncr dentro el nuevo 
modelo .colonial temprrmo. El eje central· de· oriólisís constituye un do- 
cumento inédito del · Ard~ivo Histórico Municipal de Cochabamba 
(AHM-AR - 1512) complementado con otros ya publicados. 

Nuestro enfoque qenerul parte del principio de considerar que des- 
de e~ desarrollo de Tiwanaku (700 - ·1100 D.C. aprox.) y aun antes, pa- 
sando por el período de los Desarrollos Regionales¡ el Tcrwcmtinsuyu, 
el período colonial y 1:p.asta cierto punto en la actualidad, muchos gru- 
pos humemos de la::..zona andina. de la actual· República de Bolivia, 
'hon practicado un mecanismo de acceso a diferentes niveles ecológi- 
cos donde recolectaban, producían y/ o intercambiaban variados pro- 
ductos . alimenticios y suntuarios vitcdes para · su supervivencia. Esta 
lógica generaba un occeso directo Tª través de n:3-itimaes- a recursos_ 
y bienes dentro de una concepción espacial y de territorialidad basa- 
da en el derecho a usuíructucr-Ios .chakras más que a ancjencrrkrs. 

DAVID M. PEREIRA HERRERA 
(Cochabamba) 

í 
f 

.LO;NDO Y POQUERA: CENTRO DE LA ANTIGUA 
IDOLATRIA Y ENCLAVE DE LOS CHARKA 

. (Siglos xv' y. XVI) 

HISTORIA BOLIVIANA VI/1 -2 ·(1986) 



La conquista y colonización del Nuevo Mundo no consistió en una 
empresa puramente militar sino que simultáneamente se produjo la con- 
quista "espiritual y religiosa;" de los indígenas, los que -de· acuerdo- 
ª les impresiones de los prim·eros . rnisáoneros y· autoridades colonia- 
les- poseían una estructura religiosa básicamente manejada, dorni- 
nadá y manipulada por "el demonio". 

Este criterio· se generalizó a tal extremo· que llegó a adquirir los. 
visos de una psicosis contra "el diablo". lo cual condujo -para sólo 
citar un ejemplo del célebre cronista Pedro Cieza de León- a afirmar 
que "algunas veces yo, por mis propios ojos, ciertamente he oído ha- 
blar a los indios con el demonio ... " . . 

Esta situación tempranamente observada y que escandalizó a los 
inversores, más adelante adquiere ya el carácter de una sistemática 
represión que consistía en destruir toda la estructura indígena religio- 
sa, sus centros ceremoniales, sus ministros, en fin todo· lo que .. directa 
o indirectamente estuviese. relacionado con ella. Tal campaña, cono- 
cida como de "extirpación· de ídolotrfos", tuvo diferentes efectos, ma- 
tices y características, donde se destaca la gran · reacción indígena· 
anticatólica y cntiespcñolu del Takiy Unquy. En estas circunstancias 
las "huacas" o centros rituales - ceremoniales fueron los blancos: más · 
duramente reprimidos, asaltados y saqueados por los "extirpadores", 

. lo cucl provocó -entre otros co~as- qne los indígenas huyeran a lu- 
'gcxres ocultos; inhóspitos y de difícil acceso para realizar sus ritos y 
prácticas cerernonicdes cotidjanas .- .. 

Incluso el enérgico virrey Toledo, en sus Ordenanzas de· 157°1, es-· 
tableció medidas. drásticas Y' objetives para la evange.lización de los 
indígenas, factor que -paralelo al de la actividad económica- provo- 
có una profunda crisis en la reproducción social de los grupo5, indíge- 
nas, iniciándose· así la llamada "des·estructuración económico - social . . 
del mundo andino". 

Dentro de este entorno general. qu2- tuvo diferentes matices e im- 
pactos a lo largo y crncho ·9e la zona undinrr y de .sus áreas ~e, in- 
fluencia, locctlidodes y hasta insignificantes pueblos indígenas fueron 
esceri ario y/ o protagonistas que expresaron los. efectos de la presión 
económica, política, ideológica y hasta :-:Jsicológica a la quE:: fue sorne- 

. tida la "repúblicc de indios". 
El hilo, conductor que nos introduce al meollo del tema que aquí 

tratamos, constituye el· litigio que sostuvieron por algunos· años: los' 
caciqües de· los· "pueblos de indios" Saritiago del Pcsso y San Miguel 
de 'I'iquipcryrr (Cochabamba), alrededor ele 1584, con Diego de Guzmán 
por entonces flamante Alcalde. Ordinario de la Villa de Oropesa,. hoy 
Cochabamba. · . . . . . . 

La motivación, centrai gira en torno al acceso y usufructo de, .un 
conjunto de fierras cultivables conocidas· como Londo y Poqúera, muy, 
cerca al pueblo de Charamoco, Provincia Capinota, · a las cueles los 

ENTORNO_ DEL PROBLEMA. 
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~ /:- ·. - , ~ . . , " Jt~ · :Si b.i~n podría trctorse crpcrentemente de .sólo un "problemc". de 
· 'tíerros, no. hay dude'-que .un primer ·a~pecto de Interés 'rcrdiccr _en el 
' .' c;~acter _cez:e~onial del. sitio en litigio, . lo cual, crdemós;: _,c;:~nstituye la 

-prímero noticia de esta naturaleza para· el vclle cochobornbino, · aun- 

gii:iarias .. 

tbNDO Y lOQUERA: L-A W AK~A. 

, . Den:-tro de. la_ reliqión, andina ·1as ~ak'~- fueron centros rituales- 
:_ceré'mon,iaies donde se. realizaban actos 'relíqiosos, . ofrendas, rituales, 

. iacrificios, :cultos de diversa índole, etc . . La íníormcción de cronistas 
C( -· ~. ' ' '; • • ' • -· - \ • • \ ' 

, t_epiprcinos y testiqos oculares séñala que las wak'a fueron núcleos don- 
·- ... de . .se reunícn tonto hombres' como mujeres para rendir _culto a objetos 
. .. tqngibles y observarlos, pudiéndose tratar de. una que};>rada, una CO-" 

lino, -üno roca de formas exóticas,· un río, el mar, etc., lo cual .. iba 
·: . qcompsmado''' de· "tcquies" ; (bailes), música y otras actividades si- 

l;:. , , :~ultáneas .. · _ .' , · · · . . . . · · · , · i 
'!;¡ if" j • .• ·:· ' • Lutlóv'ic; Bertonit en ·-SU terriprcno diccionario aymara señcdo. que 

.. '. tipa, w~' a era. un ,llíclo,lo· en formo; de hombre, carnero y los'. cerros. que 
. q:doraban en su qeniilídcd. .. í, (Bertonio U312: 143}. . . 

l~ ' ' . • ~ : • • ' ' ' • • • • . : ·i , · Londo y Poquern (ver, rncpc) son dos pequeños vedles contiquos 
ífpdeados'·· de colines bajas .y pedreqoscrs, , distcmtes · 'por carretera 8.5 
\f{m, del pueblo. de Copinotc: límítqn hada el'-Oe~te con el río Hocho 
t,:'_hacia el Nor.-Esté · con el volle+de Corczo (hoy __ Scntívoñez): tienen 

.. _ '_ :i:Maclío perrncnente, 'de mcmerer, que son de1- alta productividad, pese 
.. ..,· . _á_ sú 'aparente aislamiento. Su clturc cproxímcdcr es de, 2.400- m..S.!l.m· 

• ' 1 ' • . 't.. • 

. • "-'.'. ! '· " " . . ti '~. ,. ;:, ~ .• - • • ... , ! 

. ·. ¡:UNA .VJAK'A DE LOS CHARKA? ANALISIS E'fNOHISTORICO 
'· "· ~· HEPOTESIS INTERPRETATIVAS. ; . . 

.. " ... guaca e lugar de sus falsos ydolos y adoratorios 
rmtiquos . .. " (fol. 717v) 

donde, crdernós. él personalmente há: visto a muchos indígenas 
· " .. _ . haciendo borracheras y taquies y otros yns_ultos 

· e maldades ... " (fol. 7 l Tv) 
. argumentación por demás 'porcr negar a los indígenas el ccceso a di- 
chas tierras' y, por el contr.ario, mantenerlos en sus reducciones ori- 

... como es notorio desde el tiempo del ynga 
ellos han tenido y poseido las tierras deste 
asiento de londo y poquera y sus anexos ... (fol. 626) 

especiflccrndo ade~ás que son vitales para "su sustento". 
· Empero el AJcalde. Ordinario -que además-es un.influyente en- 

co:qi.endero-. den~ncia que dichos tierras sirven de : 

\ 

mencionados caciques y sus respectivos indios ·tendrían pleno derecho' 
en vista de que : · 

.; 
) 
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. Una segunda _órbita de acercamiento está dada . a partir de la 
consulta compcrotivc .con. Icr información que, proporcionan los kuraka 
de la· confederación Charka en el "Memorial de los Charcas" de 1582 
(Espinoza Soriano, 1969). 

* * * 

que la docurnentoción consultada no proporciono detalles sobre. sus 
características o actividades ·específicas. · 

· Esto se debe -probablemente- a que los centros rituales indíge- 
nas prehispánicos y del período colonial podían adoptar diversos for- 
mas: desde voluminosas construcciones de adobe (como ocurre en la 
costa) hasta simples pedrones, hucycos o simplemente superficies pla- 
nas, abiertas y. de dimensiones variadas donde se realizaban las crcti-, 
vidades Tituales y otras simultáneas/complementarias. 

Nuestro reconocimiento en el terreno ha permitido en cierta for- 
ma confirmar el carácter oculto del sitio (reiteradamente recalcado por 
los testigos), ya que e.l observador que se encuentra sobre. el nivel del 
Río Rocha observando en dirección Oeste - Este no se percata de la 
existencia de estos dos pequeños valles contiguos rodeados de colinas 
bajas y erosionadas. 

· A partir de Ios datos de que disponemos no estamos en condicio- 
nes de dar respuestas definitivrrs: empero cre·emos que1 podemos pos- 
tular" algunas pistas interpretativas prelimíncres . 

· La primera de ellas está rekrcionodo con el problema de esta- 
blecer el origen de la wak' a y ello nos remite a la información del le- 
gajo AR - 1480, en la- cual los indígenas dejan claramente establecido 

·que " ... como. es notorio desde el tiempo del· ynga" (fol. 626) ellos te-' 
nicrn acceso a las tierras de Londo y Poquero. Aunque ello perece de- 
finitivo,. nos obliga a considerar al contexto global de la intervención 
incaica en el valle de Cóchabamba, lo cual tiene la dificultad de que 
el Tawantinsuyu en términos generales como fenómeno andino . se ca- · , 
racteriza por una limitación de carácter temporal y diversas formas de I 

articulación ·en función de las características específica? de los grupos 
humanos que incorporaba. 

¿Cuál fue la situación antes del "Yngal'? 
. Desde· el _púnto de vista arqueológico nuestra prospección -en el 

terreno no ha proporcionado evidencias· que ayuden a clarificar el pro- 
blema; sin embargo hemos encontrado materiales culturales pertene- 
cientes al horizonte tiwanaku . y algunos materiales Iormotivos 
tempranos. 

De todas maneras, considerando que la wak'a hubiera sido efec- 
tívcrnente un centro ceremonial creado por el ·estado inca, queda por 
definir bojo cuál de las gestiones se produjo, siendo muy po::;iblf que 
ocurriera en la primera (atribuída a Tupa Inka Yuyanki), de carcicie-. 
rísticas militar - expansionis.ta, seguida de una segunda bajo la. direc- 
ción de Wayna Qhcrpcq, con objetivos de integración económíco . 

6 



Mitimaes . . . Quillacas 
Francisco de OreUana 

(Tiquipaya) .. 

Polo de Ondeqcrdo 
(El Passo) 

A Ñ O 1 5 5 2 (aproo:.) 

Fuente: AHM - AR- 1480 _fol. 636 (24 de Enero de 1587). 
: .> 

Lo que resulta esclarecedor en cuanto a la filiación 'culturcl de la 
.' • ,!!' ' • ' 

wak' a es el hecho de que en el "Memorial · de los Chorccs" ya men- 
cionado (pág. 144), aparece don Jerónimo Coyo firmando con otros Ku- 
raka charka el Memorícl enviado al .Rey de España, personaje que 
continuaba como cacique en el pueblo de El Passo, de ocuerdo a los 
datos obtenidos del ·legajo AR- 1540, fol. ~52v (Waohtel "1981: 54}, el 
cual muestra las bases sobre les que se· formaron -antes de 1552- las 
encorníendcs de Polo · de Ondéqordo (el célebre cronista) y Francisco 
de Orellaria, luego de la, desmovilización étnica de, los "yndios de va- 
rias naciones'' traídos por Wa:yna Qhapaq. (U.M.S.S., 1977). 

9. cryllus' con 16 personas. 8. ayllus con 12 personas. 

AylJo Taracache 3 pers. 
Collana . . . . . . . 3 pers. 
Vilque . . . . . . . . 1 pers. 
Caracara . . . . . . . 2 pers. 
Carache . . . . . . . 1 pers. 
Chacallo . . . . . . 1 pers. 
Chimo . . . . . . . . 1 pers. 
Chuno 3 -pers. 
Hilaata - . . . . 1 pers. 

Cacique: Carlos Pantoja Cacique: Francisco Cuyo 
(Gobernador) 

A y lle. Mcdcoprrche . . . . 5 pers. 
" Callana . . . . . . . 3 pers. 

Sulca . . . . . . . . . 1 pe·rs. 
" U cumori . . . . ... , 1 pers. 

Sulcachavi . . . . . 1 pers. 
" Aycama . . . . .. 1 pers. 

EL PASSO TIQUIPAYA 

AÑO 1587 

Los "charcas" -y concretamente la etnio. Charka- reclaman al 
Rey de España unos "suyos y urcos" que Tupa Inka Yupanki les otorgó 
en Tiquipaya y El Passo "para que en ellas sembrasemos y cultivase- 
mos ... " (Espinozo Soricno, .1969: 137). # 

Precisrrrnente 9n el litigio del leqcjo AR - 1480 que aquí tratamos 
los kuraka de los pueblos de San Miguel de Tiquipaya y Santiago de 
El Passo, Frcncísco 'Cuyo y Carlos Pantoja detallan con nombre y ape- 
llido a las personas que tendrían derecho a las chácaras de Londo y 

· Poquera, incluyendo -y aquí viene parte de lo interesante- sus cryllus , 
de procedencia, de acuerdo al siguiente cuadro : 

7 



Es interesante también cotejar en términos de fechas la informa- 
cien sobre Londo y Poquera por el hecho de que la denuncia sobre el 
"ceritro d9 idolotrio" coincide con bastante exactitud con el momento 
en que la iqlesio, como institución, reúne a su alta jerarquía en el cé- 
lebre· III Concilio Limens€ ocurrido entre 1582 y .1583, una pieza más 
en las premisas para ·la más sistemática y represiva "extirpación de 

· idolotrícs" en toda la zona andina (Duviols 1976: 84). · 
· Al 'morqen · de los aspectos ya_ esbozadas debemos .señalar otro 

elemento que en términos generales ha recibido poca atención entre 
los estudiosos andinos. Nos referimos a la presión psicolóqicc latente 
a que fueron sometidos los grupos humanos indiqericrs. en términos ge- 
nerales paralela a la· discriminoción étnica,_ social y oconómicrr. circuns- 
tancia que provocaba diferentes tipos d':.! ·reacciones y - cctitudes. · 

. . Este componente toma sentido cucrndo se con~tata_. el comporte- 
miento de los indígenas (individual o colectivaniente), quienes crbcn- 
donan sitios poblados y pueblos - reducciones para buscar Iuqcres ocul- 
tos y reíuqios donde, entre otras cosas, pueden realizar y celebrar ce- 
remonias y rituales a los deidades tradicionales. Es muy probable que 
en estas círcunstcncios muchos indígenas experimentaran un vacío 
existencial acompañado de una total negación· de la existencicr, termi- 
nando en la autoeliminación. 

" .... paran en el dho asiento de londo a beber ... " 
(fol. ·718v) 

lo cual conducía a hacer 
" ... Mill cerimonias y supersticiones y borracheras ... " 

. espec~almente _"yndios e yndias biejcs ... ;'' (fol. 718v). 

Lo cmteriorrnente expuesto constituye una buena evidencia que 
apoya la tesis. de la filiación de la wck'c con el grupo étnico charka. 
En la época colonial Lorido y Poquera, además de ser un sitio donde 
"abia aparecido el demonio", quedaba como un sitio sobre el camino 
a Potosí, ya que los indígenas reducidos en El Pcsso y Tiquipaya de- 
bían enviar mitayos para los trabajos mineros, hecho que constituía 
un tremendo problema, porque en dirección a las minas 

Fuente: AHM - AR- 1540 fol. 352 v. 

11 
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Indios urus 
Mitimaes Soras (Paria) 

...... CarcrCara 

.. ." ... Chichas 

...... Charcas 

...... Amparaes 

... Carangas 

... Chilques 

... Chiles 

... Collas de Asangaro 

Cacique: Gerónimo Cuyo y 
Diego Tanquire Cacique: Hernando Cuyo 

8 
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Deseo ·expresar un crqrcrdecimiento a los arquitectos Carlos Lava- 
yén Mendoza y Mario Lavayén Mendoza con quienes realizamos el re- 
conocimiento en el terreno. Sus aportes, conocimientos e impresiones 

: her; sido muy positivas para el presente trabajo . . ·" .. 

AGRADECIMIENTO. 

¿ Qué continuidad existió en · 1as : instituciones andinas precolom- 
binas al insertarse en la nueva estructure colonial? ¿ Tuvieron los Uru 

. acceso. a enclaves vallunos duro nte y antes del Tawantinsuyu? ¿Cuá- 
. les son las características de le -cerórnicc de los _Cliarka y los Uru? 

Estas sen tan sólo algunas de los interrogantes que quedan en 
e1 tintero para la investigación futura. 

En el litigio que aquí tratamos, los testigos relatan un insólito 
caso atribuído a la acción del "demonio" en los siguientes términos : 

"abra tres meses poco mas o menos que se aorco en el 
dicho qurryco de Londo una yndirr muxer de un principal 
e mato a una criatura que traya en los braxos ... " 
(fol. 734). 
Iriclusive Garci Ruiz de Orellana, personoje ligado a la fundación 

de le Villa de Oropesa, afirmó que hacia 1548 vio las tierras de Londo y: 
" ... los yndios que estan viciosos siempre de hordinaria se 
ocupan de hacer borracheras ... " (fol. 715 v). 
Estas afirmaciones traslucen la imagen que tenían los españoles 

-del indígena y de su cultura, sobre la cual giraba además la política 
adoptada por los dominadores. 

Borrachera y holgazanería fueron eles aspectos paralelos ligados 
a la abcminable idolatría, tan combatida y censurada. 

Un último aspecto de interés etnohistórico relacionado con la 
"huaca" de Londo y Poquera es su cercanía: con el sitio de Charamo- 
co (en realidad del otro lado del río Rocha, ver mapa), 'donde el grupo 
étnico Uru tenía un conjunto de tierras (Wachtel 1978: 1138). Resulta 
Interescmte consta.tar la abundancia de Urus en el valle cochcrbcrnbino, 

.etnic altiplánica cuyo habitat estebo concentrado en el eje acuático 
Ti'ticaca - Poopó . 

En la visita - padrón realizada por Francisco de Lazarte en el 're- 
partimiento de Santiago del ·Passo hacia 1580 se consignan dos parcia- 
)idades haransaya y urinsaya con 680 yndios distribuidos en los si- 
guientes ayllus: Taracache, Charca, Churumata, Magna, Puccrí, Dya- 

_guilla.s, Aras. Ampara, Hilata, Chacacollo, Chiaraque, Churo; Cavana y 
U rus (Urquidi 1971: 106), los que tenían como caciques principcles a 
"Don Gerónirno Cuyu y Don Francisco Tanquire", urus, que además de~ 
claran tener acceso q .otrrrs tierras ·en Jaihuayco, Collque Rancho, Coca-· 
raya y Hayata, en otros sectores del valle central cochabambino . .. 

9 



"Hommes D' ecu. Le probleme Uru 
(XVI.: XVII Siecle)". Annales E.S .. C. 
XXXIII/5 - 6. París. . 
"La Colonizución de W ayna Capac en 
Cochabamba". Historia Boliviana I/ 1 . 
Cochabamba. 

Origen de la Noble Villa de, Oropescr, 
Editorial Canelas, Ccchabamba. 

_ Repartimiento de Tierras de Hucryna 
.Capac. U.M.S.S., Cochcrbcrnlxr ... 

"Memorial de los Charcas 1582", 
Revista Cantuta; Universidad Nacional 
de Educación. Chosicc, Perú .. 

--¡ 

1981 

Wachtel, Nathan 
1978 

Urquidi, Macedonio 
1971' 

U.M.S.S. 
1977 

Espinoza Soriano, Waldemar 
1969 

"Religiones y repres10n en los Andes 
los siglos XVI y XVII", en R. Jaulin: 
El etnocidio a través de lees Arn.éricas. 
Siglo XXI, Iv'Iéxico. 

Vocabulario de la lenquu aryrnará. 
CEBES - IFEA - MUSEF, La Paz. 

Charcas: Orígenes de una · Sociedad 
Colonial. CIPCA, La Paz. 

BlBLIOGHAFIA 

Duviols, Pierre 
1976 

Bertonio, Ludovíco 
1612 

Barnaclas, Josep M. 
!973 

10 

i ¡ 
1 

! 
j 
f 
1 ¡ · 
r 
¡ 
!: 
¡; 
l. - 

I: 
lli 

1 

1 

1 

1 

f 
1: 

¡ 

1 


